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EL DESAFÍO VOCACIONAL

DE LAS PARÁBOLAS

Presentación

Todos estamos invitados a participar de la vida y de la felicidad de Dios en plenitud. Es una invitación inesperada La iniciativa parte de Dios. Es una invitación a ser lo que debemos ser; a ser hombres y mujeres a imitación de Jesús. Es decir, a serlo desde el amor y desde nuestra vinculación con Cristo. No tiene otro sentido nuestra vida; pero hay que descubrirlo, hay que valorar​lo y después... Hay que hacer lo que sea para vivirlo sin mediocridades.

El Reino es de un valor tan alto que nada se le puede comparar; merece la pena desprendernos de lo que sea para centrarnos en él, como nos dice la parábola del tesoro escondido.

Ese Reino se va desarrollando en nosotros bajo la acción de Dios como la semilla sembrada en el campo, que germina sin saber por qué ni cómo; y aunque tiene una apariencia muy pequeña como la tiene el grano de mostaza, se desarrolla como éste y tiene una fuerza capaz de cambiar el mundo como el fermento la tiene para hacer fermentar toda la masa.

Todos llamados a participar en el Reino, pero no con actitudes de pasividad, sino con sentido de responsabilidad. Cada uno desde su puesto. Responder a nuestra vocación no consiste sim​plemente en entrar, sino en participar con el Señor y con los her​manos en la marcha del Reino. Se trata de ocupar un puesto y desempeñar una tarea.

1. VALOR DEL REINO: Tesoro escondido y Piedra preciosa (Mt 13,44-45)

No sé si se valora debidamente la vocación de dedicación en exclusiva al Señor. A veces se mira como una opción que, de alguna manera, depende de nosotros. Decidirse a seguir el cami​no del Señor y aceptar como propio su proyecto de vida, supo​ne una fuerte dosis de fe y de disponibilidad. Para ello, hemos de ser conscientes del valor que tiene para un cristiano ser lla​mado a participar del mismo proyecto de vida de Jesús. Sin esta visión no es fácil renunciar a muchas cosas a las que también renunció Jesús en función de su proyecto.

A) Resumen de la parábola

Un hombre encuentra un tesoro escondido en un campo. Lo esconde de nuevo, vende todas sus cosas y compra el campo. Lo mismo, un mercader en piedras preciosas. Encuentra una de gran valor y vende todo para comprarla.

B) Escuchar

“El reino de Dios puede compararse a un tesoro escondido en un campo. El que lo encuentra, lo primero que hace es esconderlo de nuevo; luego, lleno de alegría, va a vender todo lo que tiene y compra aquel campo. También puede compararse el Reino de Dios a un comerciante que busca perlas finas. Cuando encuentra una de mucho valor va a vender todo lo que tiene y la compra.”

C) Reflexión

El hombre siempre busca algo. Tú, también ¿Qué estás buscan​do? Algo que te llene y te haga feliz.

Dios trasciende todo. Nada puede compararse a la posesión de Dios. Ahí está su valor. Por eso, todo es nada comparado con el Reino.

Hay que captar su valor; de lo contrario no se aprecia. Esto es algo que sólo desde la fe se puede entender y vivir.

Sólo cuando se es consciente de su valor, se puede dar el paso de vender todas las cosas que quedarse con el tesoro.

Lo que llama la atención es la decisión de vender todos los bie​nes para comprar el campo donde se encontró el tesoro; o la piedra de gran valor. Se destacan tres actitudes: decisión, alegría y sensibilidad. «lleno de alegría, va a vender todo lo que tiene y compra aquel campo». Lo mismo el mercader que encuentra una piedra de gran valor: «va a vender todo lo que llene y la compra».

En la parábola del tesoro hay que destacar el gesto de ir «corrien​do de alegría» a vender todo.

En la piedra preciosa habría que destacar la sensibilidad, el saber apreciar el valor de lo que todos ven pero que pocos son capa​ces de apreciar. Es el caso de la vocación.

Para apreciar su valor hay que tener sensibilidad; es cuando se puede saborear. Como la amistad o la maternidad o la paterni​dad. Hay que vivirlo para apreciarlo.

Ser como Dios supera de tal manera nuestras posibilidades que el simple hecho de querer conseguir serlo por sí mismo fue el pecado de Adán. La tentación fue: seréis como Dios. Ser como Dios es el proyecto de Dios sobre el hombre. Es su proyecto sobre ti. Pero es un proyecto de Dios, no nuestro.

Hay distintas clases de vida. Piensa en la diferencia que hay entre la vida vegetal y la animal; y entre ésta y la humana.

Dios, que tiene su propia vida, te invita a participar de ella te invita, por tanto, a tener sus mismos sentimientos, proyectos, estilo, felicidad..., sencillamente, te invita a ser como El. Y dentro de esta vocación cristiana, te invita asumir como propio, el pro​yecto de Jesús.

Cuando se siente amado y querido por Dios es cuando se sien​te con fuerzas para dejar todo aquello que le impide gozar del único amor, del amor inmenso de Dios, del amor fuente y raíz de todos los amores.

D) Piensa en tu vida

Te ha revelado la existencia del tesoro. Fíate de El. La valía del tesoro es extraordinaria. Nada se le puede comparar. El tesoro es nada menos que participar de su mismo ser y del mismo pro​yecto de vida de Jesús.

¿Qué has sido capaz de vender para conseguir ese tesoro? ¿Vale la pena quedarte con algo que te impida conseguirlo? ¿Te ha costado venderlo o lo has vendido corriendo de alegría? ¿Te estás desprendiendo de verdad o estás siempre con indecisiones? ¿Estás siempre pendiente de lo que has vendido dando gracias por lo que has conseguido? No seas inconsecuente.

No olvides que quien elige, renuncia. Elige lo mejor y renuncia a todo aquello que es incompatible con lo que has elegido.

¿Sabes apreciar el don de Dios que has recibido? Hay que decidirse a recibirlo como regalo de Dios. Este regalo es incompatible con otras cosas. Si lo aceptas has de renunciar a ellas. Por eso hay que arriesgarse a vender, si te decides a aceptar el regalo.

E) Mirando al futuro 

La vocación es un regalo de Dios. Es un tesoro escondido. Hay que decidirse a vender muchas cosas si la quieres seguir hay que vender de verdad si quieres seguirla de verdad, hay que vender lo que es incompatible con ella aunque sea moneda corriente en los demás.

Hemos de estar dispuestos a desprendernos de lo que sea, si queremos ser como Dios quiere que seamos.
Hay por delante todo un proyecto de vida que es un tesoro, una predilección del Señor

Quizá tienes TU PROYECTO. ¿No valdría la pena descubrir cual es EL PROYECTO DE DIOS sobre ti?
Ese proyecto es el tesoro escondido. Cuando lo encuentres, no temas. Arriésgate. Vende lo que sea. Dios no defrauda a nadie que se arriesga por El.

2. SE VA DESARROLLANDO: Semilla que se va desarrollando (Mt 4, 26-29)

Quizá no te sea fácil señalar el momento en que descubriste tu vocación. Y es que entra a formar parte de nuestra personalidad; no es algo añadido externamente o de manera accidental. Es nada menos que el camino propio para que el señor te ha cre​ado. Cada uno somos un proyecto de Dios; no una masa de gente.

Quizá ha habido un tiempo en que has estado un poco al mar​gen de tu vocación; después has visto que, aunque quizá querí​as olvidarte de ella, la tenías siempre presente en tu conciencia. Hasta que, quizá, has sentido la necesidad y la urgencia de decir​le que sí al Señor.. y ahí estás con tu vocación que ha ido cre​ciendo y te ha ido cambiando y se ha ido fortaleciendo sin que, como en el caso de la semilla, sepas cómo ni por qué.

A) Resumen de la parábola

El reino de los Cielos es como la semilla que se ha sembrado en el campo. va creciendo y se va desarrollando hasta producir fruto. Dios es quien la va haciendo crecer y fructificar.

B) Escuchar

“Tanto si duerme como si está despierto, así de noche como de día, la semilla germina y crece, aunque él no sepa cómo... pri​mero brota la hierba, luego forma la espiga, y por último el grano que llena la espiga”.

C) Reflexión

El Reino de Dios tiene un proceso de crecimiento; en cada uno y en la Iglesia. En la mayoría de los casos es imperceptible. No se sabe cómo, pero uno va afinando más en el cumplimiento de la voluntad del Señor Dios va realizando su obra en nosotros. Insensiblemente nos va conduciendo.

A nivel personal, nos vamos encontrando en un nuevo mundo. Dios se nos va metiendo muy dentro a medida que le vamos dando entrada en nuestra vida

El Señor va como a la conquista de nuestro corazón. Con la par​ticularidad de que cuanto más suyo es, es también más nuestro; porque se posesiona de nosotros al mismo tiempo que nos permite posesionarnos de El.

Dios, a través de su Espíritu, va sembrando vida; vida que, sin apenas percibirlo, va madurando hasta dar fruto abundante

A nivel eclesial, tampoco se sabe cómo, pero uno ve que una comunidad concreta va afincándose y creciendo en la fe y el amor. Van saliendo las cosas mejor de lo que uno las planifica. Uno, aunque no sepa cómo, ve que van surgiendo brotes de vida por aquí y por allá, y se lleva grandes sorpresas al descubrir, con mirada de fe, la acción del Espíritu en el mundo.

El crecimiento de la Iglesia también es una obra del Espíritu por mucho que podamos tener la impresión de que es obra de unos o de otros. Nosotros somos los receptores del Espíritu del Señor que se nos ha infundido a nosotros y la Iglesia y realiza su obra en nosotros y en ella

Es el Reino del amor, que no sabemos cómo se va intensifican​do tanto a nivel personal como eclesial, pero el hecho es que cada día nos sentimos más a gusto con El como amigo, y más a gusto en la Iglesia como comunidad. El Señor sigue actuando aunque no sepamos cómo. No se cansa.

D) Piensa en tu vida

Piensa en la historia de tu propia vida y trata de ver la actuación de Dios en ti. Te quiere con locura.

Sembró en tu bautismo la semilla de la fe. La depositó en ti como el gran regalo que te hizo junto con el regalo de la vida. No sabes cómo, pero se ha ido desarrollando.

Han contribuido en su desarrollo muchas personas que te han ayudado, que te han hecho mucho bien, que se han preocupa​do de ti, que te han dado buenos ejemplos, que te han anima​do, que te han querido...

En la actualidad también ha puesto junto a ti, personas que te quieren y que te aprecian. Has tenido altibajos pero se mantiene en la fe, y quieres seguir al Señor y quieres serle fiel.

No estaría de más que para ser más consciente del proceso de tu fe y de tu amor al Señor, te hicieses unas preguntas:

¿Sigues siendo como siempre, o notas que vas mejorando? ¿Notas que algunos defectos que antes tenías, y a los que quizá no les dabas mucha importancia, van desapareciendo? ¿Notas que haces ahora cosas a las que antes no te atrevías? ¿Ves que no te cuesta tanto hacer lo que antes te resultaba difícil? ¿Vas viendo con más naturalidad tu fidelidad al Señor?

E) Mirando al futuro

¿Vas siendo más consciente de que Dios confía en ti? El crecimiento y la maduración son obra de Dios. Es Dios quien te va trabajando y conduciendo. Pero hay que dejarle las manos libres para trabajar. Has de permitirle trabajarte. Esto significa dejarle hacer de ti lo que quiera.

Nuestros caminos no son los suyos. Es El quien te indica el cami​no y va cambiando el que tú te has trazado. Fíate y déjate con​ducir

Quizá tienes otros proyectos que no son los de Dios sobre ti. ¿No crees que vale la pena descubrir sus proyectos y decidirte de verdad a seguirlos?

Valdría la pena mirar la acción de Dios en tu vida Ver el camino que has recorrido bajo la mirada amorosa de Dios. Ese camino tiene una dirección y un final.

¿Por dónde te ha ido dirigiendo el Señor? A pesar de los altiba​jos que hayas podido tener en tu respuesta, no ha de resultarte difícil conocerlo.

Por último, y teniendo en cuenta tu propia historia, ¿hacia dónde crees que te quiere conducir?
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